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Resumen 

El asedio del Santuario de la Virgen de la Cabeza constituye uno de los episodios de 

resistencia aislada más prolongados de la Guerra Civil Española. Desde una perspectiva 

militar, el caso resulta especialmente relevante por la combinación de posición 

dominante, aislamiento operativo, deficiencias logísticas y presencia masiva de 

población civil, factores que condicionaron la conducción de la defensa y la 

planificación del asalto republicano. Este artículo analiza el episodio desde un enfoque 

estrictamente militar: organización de fuerzas, terreno, fases operativas, empleo de 

armamento y causas del desenlace, integrando el estudio en la tipología de los asedios 

contemporáneos del conflicto. 

Palabras clave: asedio, guerra de posiciones, Guardia Civil, Sierra Morena, 

operaciones militares, Guerra Civil Española. 

 

1. Introducción: el Santuario como objetivo militar 

Desde el punto de vista operativo, el Santuario de la Virgen de la Cabeza no era un 

objetivo estratégico mayor, pero sí un objetivo táctico y simbólico. Su valor militar 

residía en tres elementos: 

1. Dominio del terreno: emplazamiento elevado en Sierra Morena, con amplios 

campos de observación. 

2. Nudo simbólico-religioso: capaz de reforzar la moral defensiva y generar 

impacto propagandístico. 

3. Enclave hostil en retaguardia republicana: su mera existencia obligaba a 

distraer fuerzas para su reducción. 

La defensa del Santuario se inserta dentro de la lógica de los “reductos aislados” 

surgidos tras el fracaso parcial del golpe de julio de 1936, similares en concepto —

aunque no en escala— al Alcázar de Toledo u Oviedo. Desde una perspectiva 

estrictamente militar, el Santuario de la Virgen de la Cabeza no constituía un objetivo 

estratégico de primer orden dentro del teatro de operaciones de la Guerra Civil 

Española. No controlaba una vía de comunicación esencial, no albergaba una industria 

relevante ni condicionaba directamente grandes maniobras operativas. Sin embargo, su 

importancia como objetivo táctico, simbólico y de seguridad en retaguardia explica 

la prolongación del asedio y el considerable esfuerzo dedicado a su reducción por parte 

de las fuerzas republicanas. 

En el contexto del verano de 1936, la fragmentación territorial y la ausencia de frentes 

claramente definidos favorecieron la aparición de enclaves armados aislados, fruto del 

repliegue de fuerzas sublevadas que quedaron rodeadas en zonas controladas por la 

República. El Santuario se convirtió así en un reducto defensivo que rompía la 

continuidad del control republicano en la provincia de Jaén, obligando a mantener 

fuerzas de cerco de manera permanente. Desde el punto de vista operativo, la mera 

existencia de este enclave suponía una amenaza latente para la seguridad de la 

retaguardia, así como un foco potencial de enlace con fuerzas naciobales procedentes 

de otras zonas de Andalucía. El emplazamiento del Santuario añadía un valor militar 

indirecto. Situado en una posición elevada de Sierra Morena, dominaba visualmente un 
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amplio entorno rural y permitía el control de accesos naturales, lo que convertía la 

posición en un observatorio privilegiado y en un punto defensivo difícil de abordar 

mediante un ataque frontal rápido. Esta combinación de altura, visibilidad y terreno 

abrupto encaja con los principios clásicos de la defensa en posiciones dominantes, 

ampliamente reconocidos en la doctrina militar contemporánea. No obstante, el factor 

decisivo que transformó el Santuario en un objetivo prioritario fue su carga simbólica y 

moral. Para los defensores, la posición no solo representaba un enclave militar, sino 

también un espacio religioso de alto valor devocional, capaz de reforzar la cohesión 

interna, la disciplina y la voluntad de resistencia. Para el bando republicano, su 

reducción adquirió un carácter demostrativo: la eliminación de un foco de resistencia 

sublevada en plena retaguardia suponía un éxito militar, político y propagandístico, 

destinado a evidenciar la capacidad del Estado para restablecer el control territorial. 

Santuario de la Virgen de la Cabeza, en Andújar (Jaén). 

Desde esta óptica, el Santuario debe entenderse como un objetivo híbrido, en el que 

confluyeron consideraciones militares convencionales (control del terreno, seguridad de 

retaguardia, desgaste del enemigo) con elementos de guerra psicológica y propaganda. 

La prolongación del asedio respondió menos a su valor estratégico intrínseco que a la 

imposibilidad de ignorarlo sin asumir un coste político y militar creciente. En este sentido, 

el episodio ilustra con claridad cómo, en los conflictos civiles, determinados enclaves 

adquieren una relevancia desproporcionada respecto a su peso operativo real, 

convirtiéndose en símbolos cuya neutralización se percibe como una necesidad 

ineludible. Finalmente, el caso del Santuario de la Virgen de la Cabeza permite introducir 

una reflexión central para el análisis militar de la Guerra Civil Española: la tensión 

constante entre objetivos estratégicos racionales y objetivos simbólicos, y cómo 

estos últimos condicionaron decisiones operativas, asignación de recursos y narrativas 

bélicas a lo largo del conflicto. 

2. El terreno y su importancia táctica 

El Santuario se sitúa a más de 1.200 metros de altitud, rodeado de lomas y barrancos 

abruptos. Desde el punto de vista militar, el terreno ofrecía: 

Ventajas defensivas 
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• Excelente observación y campos de tiro. 

• Dificultad de aproximación para infantería y artillería. 

• Control de los accesos naturales desde Andújar. 

Desventajas críticas 

• Imposibilidad de maniobra: defensa estática. 

• Dependencia absoluta del abastecimiento exterior. 

• Vulnerabilidad a artillería y bombardeo prolongado. 

La posición era, en términos militares, defendible pero insostenible a largo plazo sin 

relevo o ruptura del cerco. 

 

El terreno y su influencia en las operaciones militares 

El análisis del terreno resulta fundamental para comprender tanto la prolongación de la 

resistencia como el elevado coste del asedio del Santuario de la Virgen de la Cabeza. 

Desde el punto de vista de la doctrina militar, el terreno condiciona la observación, los 

fuegos, la movilidad y la protección, y en este caso concreto actuó como un 

multiplicador de la capacidad defensiva. El Santuario se encuentra emplazado en un 

macizo rocoso de Sierra Morena, a una altitud superior a los 1.200 metros sobre el nivel 

del mar, rodeado de pendientes pronunciadas, barrancos y terreno pedregoso. Esta 

configuración ofrecía a los defensores un dominio visual casi completo sobre los 

accesos inmediatos, permitiendo detectar con antelación los movimientos enemigos y 

ajustar el fuego defensivo. En términos tácticos, la posición respondía al principio clásico 

de la defensa en altura, donde el atacante se ve obligado a avanzar cuesta arriba, 

expuesto y con escasas posibilidades de maniobra. Sin embargo, el mismo terreno que 

favorecía la defensa imponía severas limitaciones operativas. La abrupta orografía 

impedía la construcción de defensas en profundidad y restringía la posibilidad de 

repliegues escalonados. La defensa se redujo, por tanto, a un perímetro compacto, 

centrado en el propio edificio del Santuario y en algunas posiciones exteriores 

improvisadas. Esta ausencia de profundidad defensiva hacía que cualquier penetración 

significativa del perímetro tuviera consecuencias inmediatas y potencialmente decisivas. 

Para las fuerzas republicanas, el terreno dificultaba el empleo de medios mecanizados 

y obligaba a recurrir a una combinación de infantería, artillería y fuego indirecto, así 

como a un desgaste progresivo del enemigo. La topografía, por tanto, explica la opción 

por un asedio prolongado frente a un asalto inicial de gran envergadura, más costoso 

en vidas y con un alto riesgo de fracaso. 
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3. Fuerzas defensoras: composición y organización 

La fuerza defensora estaba compuesta principalmente por: 

• Guardias civiles. 

• Algunos militares y voluntarios civiles. 

• Un número elevado de mujeres, niños y civiles no combatientes. 

Organización del mando 

El mando recayó en el capitán de la Guardia Civil Santiago Cortés González, cuya 

autoridad fue clave para mantener la disciplina en condiciones extremas. Desde el punto 

de vista militar, su liderazgo se caracterizó por: 

• Centralización del mando. 

• Prioridad absoluta a la cohesión interna. 

• Gestión del racionamiento y del orden civil dentro del enclave. 

Las fuerzas defensoras: composición, mando y capacidad de combate 

Desde el punto de vista militar, la guarnición defensora del Santuario presentaba una 

composición heterogénea que condicionó su rendimiento en combate. El núcleo 

principal lo constituían guardias civiles sublevados, con experiencia en disciplina, 

manejo de armas y estructura jerárquica, elementos fundamentales para sostener una 

resistencia prolongada en condiciones extremas. La presencia de un elevado número 

de civiles —mujeres, niños y ancianos— tuvo un impacto directo en la capacidad de 

combate. Por un lado, limitó la movilidad y aumentó de manera crítica las necesidades 

logísticas; por otro, reforzó la determinación defensiva al convertir la resistencia en una 

cuestión de supervivencia colectiva. Este factor, aunque militarmente desventajoso, 

contribuyó a sostener la moral durante los primeros meses del asedio. En cuanto al 

armamento, los defensores disponían de fusiles reglamentarios, algunas ametralladoras 

y munición limitada. La carencia de artillería propia y la imposibilidad de 

reabastecimiento regular situaron a la guarnición en una clara inferioridad material, 

compensada parcialmente por el terreno y la disciplina. La capacidad de combate fue, 

con el paso del tiempo, degradándose de manera progresiva debido al desgaste físico, 

la escasez y las bajas acumuladas. 

4. Fortificación improvisada y defensa del perímetro 

El Santuario no estaba concebido como fortaleza. La defensa se basó en: 

• Adaptación del edificio principal como núcleo defensivo. 

• Excavación de trincheras y parapetos improvisados. 

• Uso de sacos terreros, muros y ruinas como posiciones de tiro. 

No existía profundidad defensiva real: la caída del perímetro exterior implicaba el 

colapso del conjunto. 



 
7 

Los niños abandonan sus refugios. 1 de mayo de 1937 (Fuente: 

https://www.asedioalsantuario.com/fotos/)  

Fortificación improvisada y defensa del perímetro 

La defensa del Santuario de la Virgen de la Cabeza se caracterizó por un sistema de 

fortificación eminentemente improvisado, condicionado tanto por el aislamiento del 

enclave como por la escasez de medios técnicos y materiales. A diferencia de posiciones 

preparadas con anterioridad a un conflicto, los defensores —principalmente guardias y 

personal civil armado— se vieron obligados a adaptar una edificación religiosa y su 

entorno inmediato a las exigencias de una guerra moderna. 

Adaptación del terreno y de las estructuras existentes 

El santuario, situado en una elevación dominante dentro del parque natural de Sierra 

Morena, ofrecía una ventaja topográfica evidente: amplios campos de observación y tiro 

en todas las direcciones. Esta circunstancia fue explotada al máximo mediante la 

ocupación de cotas cercanas, la limpieza de vegetación en sectores clave y la utilización 

de los desniveles naturales como obstáculos defensivos. Las estructuras preexistentes 

—muros, dependencias anexas, torreones y edificaciones auxiliares— fueron 

reforzadas con sacos terreros, piedras y restos de mampostería. Las paredes se 

recrecieron y se perforaron troneras para fusilería y ametralladoras, buscando 

maximizar la protección frente al fuego enemigo sin comprometer la capacidad de 

observación. 

Organización del perímetro defensivo 

El perímetro defensivo se organizó en anillos concéntricos, con una primera línea 

avanzada compuesta por parapetos de piedra seca, trincheras someras y nidos de 

ametralladoras camuflados. Estas posiciones tenían como objetivo retrasar el avance 

enemigo, causar bajas y obligar a los atacantes a desplegarse antes de alcanzar el 

núcleo del santuario. La segunda línea, más cercana al edificio principal, actuaba como 

posición de resistencia principal. En ella se concentraban las armas automáticas 

https://www.asedioalsantuario.com/fotos/
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disponibles y los puntos de mando, desde donde se coordinaba la defensa sectorizada 

del enclave. La ausencia de alambradas y obstáculos artificiales sofisticados fue 

parcialmente compensada mediante el uso de campos de tiro cruzado y el 

aprovechamiento de zonas rocosas de difícil tránsito. 

Limitaciones logísticas y soluciones tácticas 

La prolongación del asedio obligó a una constante adaptación del sistema defensivo. La 

carencia de herramientas de ingeniería, cemento o acero impidió la construcción de 

fortificaciones permanentes, lo que hizo que muchas posiciones fueran vulnerables al 

fuego de artillería y a los bombardeos aéreos. Para mitigar este problema, los 

defensores profundizaron refugios, reforzaron techumbres con capas sucesivas de tierra 

y redistribuyeron periódicamente las posiciones para evitar su completa destrucción. 

Asimismo, la defensa del perímetro se basó en una estricta economía de fuerzas. Las 

posiciones más expuestas solo se ocupaban en momentos críticos, recurriendo a la 

movilidad interna y al relevo constante para reducir el desgaste humano. La observación 

permanente y el uso de patrullas cortas permitieron anticipar ataques y ajustar el 

despliegue defensivo pese a la inferioridad material. 

Valoración militar 

Desde un punto de vista militar, la fortificación improvisada del Santuario de la Virgen 

de la Cabeza constituye un ejemplo notable de defensa estática en condiciones 

extremas. Aunque técnicamente rudimentaria, la combinación de terreno favorable, 

disciplina defensiva y adaptación constante permitió sostener el enclave durante meses 

frente a fuerzas superiores. La experiencia demuestra cómo, incluso en ausencia de 

medios adecuados, una organización defensiva coherente y flexible puede multiplicar la 

capacidad de resistencia de una posición aislada. 

5. Logística: el factor decisivo 

Desde una óptica militar, el asedio se decidió fundamentalmente por la logística. 

5.1 Abastecimiento 

• Munición limitada y sin reposición efectiva. 

• Alimentos decrecientes, agravados por la población civil. 

• Agua y sanidad como problemas constantes. 

Los intentos de abastecimiento aéreo fueron insuficientes y esporádicos, incapaces 

de sostener una guarnición de ese tamaño durante meses. 

5.2 Impacto operativo 

La escasez obligó a: 

• Reducir el volumen de fuego defensivo. 

• Priorizar la supervivencia sobre la acción ofensiva. 

• Mantener una defensa pasiva, reactiva y estática. 

6. El cerco republicano: evolución operativa 

Las fuerzas republicanas adoptaron una estrategia progresiva: 

1. Cerco y aislamiento total del enclave. 
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2. Hostigamiento constante mediante fuego indirecto. 

3. Reconocimiento de accesos y desgaste psicológico. 

4. Concentración de medios para el asalto final. 

Este planteamiento responde a los manuales clásicos de reducción de posiciones 

fortificadas sin valor estratégico urgente. 

El cerco republicano: planificación, desgaste y reducción del enclave 

La actuación de las fuerzas republicanas frente al Santuario respondió a una lógica 

militar gradual y pragmática. Conscientes de las dificultades que presentaba un asalto 

frontal inmediato, optaron por una estrategia de cerco y desgaste, destinada a 

neutralizar el enclave con el menor coste posible en efectivos. La primera fase consistió 

en el aislamiento completo de la posición, cortando cualquier posibilidad de 

abastecimiento terrestre y estableciendo un perímetro de control que impedía tanto la 

salida de los defensores como la llegada de refuerzos. Este aislamiento convirtió al 

Santuario en un objetivo dependiente exclusivamente de recursos internos y de 

eventuales lanzamientos aéreos, claramente insuficientes para sostener una resistencia 

prolongada. 

En una segunda fase, las fuerzas republicanas intensificaron el hostigamiento mediante 

fuego de artillería y morteros, buscando tanto la destrucción material de las defensas 

como el desgaste psicológico de los sitiados. Este tipo de presión constante es 

característico de los asedios modernos, donde el objetivo no es tanto la conquista 

inmediata como la erosión progresiva de la capacidad de resistencia enemiga. 

Finalmente, una vez constatado el agotamiento logístico y moral de la guarnición, se 

procedió a la preparación del asalto final, ejecutado con una concentración superior de 

fuerzas y apoyos. Desde un punto de vista militar, la caída del Santuario no fue el 

resultado de una maniobra brillante, sino la consecuencia previsible de una 

superioridad material sostenida en el tiempo, combinada con el colapso de la cadena 

de mando tras la herida mortal del capitán Cortés. 

Supervivientes del asedio son trasladados en camiones. (Fuente: 

https://www.asedioalsantuario.com/fotos/ )  

https://www.asedioalsantuario.com/fotos/
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El cerco republicano: evolución operativa y adaptación táctica 

El cerco republicano al Santuario de la Virgen de la Cabeza constituye un ejemplo 

representativo de operación de aislamiento progresivo, en la que la prioridad no fue 

la conquista inmediata del objetivo, sino la neutralización sostenida de la capacidad 

defensiva mediante el control del entorno, el desgaste material y la presión psicológica. 

Desde una perspectiva militar, la evolución del cerco puede analizarse como un proceso 

dinámico, marcado por la adaptación gradual de los medios y tácticas empleadas en 

función de la resistencia ofrecida por la guarnición. 

6.1 Fase inicial: aislamiento y control del entorno 

La primera fase del cerco se centró en el aislamiento completo del enclave, elemento 

fundamental en cualquier operación de asedio. Las fuerzas republicanas establecieron 

un perímetro de control alrededor del Santuario, ocupando las alturas y los accesos 

naturales que conectaban la posición con Andújar y el resto de la Sierra Morena. Este 

despliegue permitió: 

• Cortar las rutas terrestres de abastecimiento. 

• Impedir movimientos ofensivos o salidas de la guarnición. 

• Crear una zona de seguridad para las propias fuerzas sitiadoras. 

Desde el punto de vista operativo, esta fase respondió a la necesidad de transformar el 

Santuario en un objetivo cerrado, dependiente exclusivamente de sus recursos 

internos. El dominio del terreno circundante, reflejado en los mapas tácticos del cerco, 

fue clave para reducir la libertad de acción de los defensores y fijar el conflicto en una 

dinámica de desgaste. 

6.2 Fase intermedia: hostigamiento sistemático y desgaste 

Una vez asegurado el aislamiento, el cerco evolucionó hacia una fase de hostigamiento 

continuo, caracterizada por el empleo regular de artillería, morteros y fuego de 

infantería contra las posiciones defensivas. Esta etapa tuvo un doble objetivo: 

1. Desgaste material, mediante la destrucción progresiva de parapetos, edificios 

y refugios. 

2. Desgaste psicológico, manteniendo una presión constante que impidiera la 

recuperación física y moral de la guarnición. 

El fuego indirecto se convirtió en el principal instrumento operativo, compensando la 

dificultad del terreno para acciones ofensivas directas. La superioridad republicana en 

artillería permitió inutilizar posiciones clave, reducir la capacidad de observación 

enemiga y obligar a los defensores a concentrarse en la supervivencia inmediata, en 

detrimento de cualquier iniciativa táctica. Esta fase se prolongó durante meses, 

evidenciando una estrategia de economía de fuerzas: evitar ataques frontales 

costosos y dejar que el tiempo actuara como aliado del atacante. 

6.3 Adaptación táctica y reconocimiento ofensivo 

A medida que el cerco avanzaba, las fuerzas republicanas ajustaron su despliegue 

mediante acciones de reconocimiento ofensivo. Estas operaciones consistieron en 

ataques limitados, infiltraciones nocturnas y avances parciales contra sectores 

específicos del perímetro defensivo. Su finalidad era múltiple: 
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• Identificar puntos débiles en la defensa. 

• Evaluar el volumen de fuego disponible en cada sector. 

• Medir la capacidad de reacción de la guarnición. 

Desde un punto de vista doctrinal, estas acciones permitieron transformar el cerco 

estático en una presión operativa activa, obligando a los defensores a consumir 

munición y a redistribuir fuerzas ya muy limitadas. El resultado fue una degradación 

progresiva de la cohesión defensiva, visible en la reducción de la actividad de fuego y 

en la concentración de la resistencia en torno al edificio principal del Santuario. 

6.4 Fase final: preparación del asalto y colapso del enclave 

En la fase final del cerco, las fuerzas republicanas pasaron de una lógica de desgaste a 

una lógica de resolución, concentrando medios y coordinando el fuego preparatorio 

con la maniobra de infantería. El conocimiento acumulado durante los meses previos 

permitió seleccionar los ejes de ataque más favorables y sincronizar el asalto con el 

máximo efecto. La evolución operativa del cerco culminó así en un asalto que no fue 

improvisado, sino el resultado de una superioridad construida progresivamente. El 

colapso de la defensa fue consecuencia directa de la acumulación de factores negativos 

para los sitiados: agotamiento logístico, destrucción de posiciones, pérdida de mando y 

ausencia total de capacidad de maniobra. 

Valoración operativa del cerco 

Desde una perspectiva militar, el cerco republicano al Santuario de la Virgen de la 

Cabeza puede considerarse operacionalmente eficaz, aunque lento. Su éxito residió 

en la correcta aplicación de principios clásicos del asedio: 

• Control del entorno. 

• Aislamiento del objetivo. 

• Desgaste sostenido. 

• Empleo decisivo de la superioridad material en el momento oportuno. 

Este modelo de actuación, reflejado en los mapas tácticos integrados en el análisis, 

confirma que la paciencia operativa y la adaptación progresiva pueden resultar más 

decisivas que la acción ofensiva inmediata, especialmente en escenarios de terreno 

complejo y alto valor simbólico. 
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Mapas del asedio (Fuente: creación del autor)  

 

7. El asalto final (abril–mayo de 1937) 

La fase final se caracterizó por: 

• Uso intensivo de artillería. 

• Ataques coordinados de infantería. 

• Reducción sistemática de posiciones defensivas. 

La herida mortal del capitán Cortés supuso un golpe decisivo al mando y a la moral, 

acelerando el colapso defensivo. El 1 de mayo de 1937, la posición fue tomada. 

Desde un punto de vista estrictamente militar, la caída fue consecuencia lógica de: 

• Superioridad material atacante. 

• Agotamiento total de recursos defensivos. 

• Ausencia de posibilidad real de socorro. 

El asalto final al Santuario (abril–1 de mayo de 1937): fases operativas y colapso 

de la defensa 

El asalto final al Santuario de la Virgen de la Cabeza no fue una acción improvisada ni 

una ofensiva súbita, sino la fase culminante de un proceso de desgaste prolongado, 

cuidadosamente preparado por las fuerzas republicanas. Desde el punto de vista militar, 

el desenlace respondió a una secuencia lógica de operaciones que pueden dividirse en 

cuatro fases claramente diferenciadas, coherentes con la doctrina clásica de 

reducción de posiciones fortificadas aisladas. 
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Fase I: Intensificación del fuego preparatorio y neutralización de defensas (abril 

de 1937) 

En las semanas previas al asalto definitivo, las fuerzas republicanas incrementaron de 

forma notable el empleo de artillería y fuego indirecto, concentrando los impactos 

sobre: 

• El edificio principal del Santuario. 

• Las posiciones defensivas exteriores. 

• Las zonas identificadas como refugios y centros de resistencia. 

El objetivo de esta fase no era aún la ocupación del terreno, sino la destrucción 

sistemática de las capacidades defensivas: reducción de parapetos, colapso de 

muros, inutilización de posiciones de tiro y debilitamiento moral de la guarnición. La falta 

de artillería defensiva por parte de los sitiados impedía cualquier tipo de contrabatería 

eficaz, lo que otorgó a los atacantes una superioridad absoluta en el dominio del fuego. 

Desde una óptica doctrinal, esta fase responde al principio de “ablandamiento” previo 

al asalto, orientado a minimizar las bajas propias en la fase decisiva. 

Fase II: Reconocimiento ofensivo y presión constante sobre el perímetro 

Paralelamente al fuego preparatorio, las fuerzas republicanas desarrollaron acciones de 

reconocimiento ofensivo, consistentes en ataques limitados, infiltraciones y avances 

parciales contra puntos débiles del perímetro defensivo. Estas acciones perseguían 

varios objetivos: 

1. Evaluar la capacidad de respuesta de los defensores. 

2. Identificar sectores con menor densidad de fuego. 

3. Mantener una presión psicológica constante. 

Estas operaciones obligaban a los defensores a consumir munición escasa y a mantener 

una vigilancia permanente, acelerando el desgaste físico y mental. La defensa, ya 

limitada a un perímetro reducido y sin profundidad, se vio forzada a reaccionar de forma 

continua, perdiendo progresivamente cohesión y eficacia. 

Fase III: Asalto general y ruptura del perímetro (30 de abril – 1 de mayo de 1937) 

Una vez confirmada la debilidad estructural de la defensa, las fuerzas republicanas 

lanzaron el asalto general. Esta fase se caracterizó por: 

• Ataques coordinados de infantería desde varios ejes. 

• Apoyo continuo de fuego indirecto. 

• Avances escalonados aprovechando la cobertura del terreno y las ruinas. 

El combate adquirió un carácter cercano y fragmentado, con enfrentamientos a corta 

distancia y lucha por sectores concretos del recinto. La defensa, ya muy mermada, 

carecía de reservas para taponar brechas o efectuar contraataques locales, lo que 

facilitó la progresión atacante. Durante esta fase resultó herido de muerte el capitán 

Santiago Cortés González, hecho que tuvo un impacto decisivo. Desde un punto de 

vista militar, la pérdida del mando en una defensa aislada y centralizada supuso la 
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ruptura de la cadena de mando, acelerando el colapso organizativo y moral de la 

guarnición. 

Mapa del sitio del Santuario de la Virgen de la Cabeza (Fuente: Creación del autor)  

 

Fase IV: Colapso defensivo y ocupación del Santuario (1 de mayo de 1937) 

La fase final estuvo marcada por la desintegración de la resistencia organizada. Sin 

mando efectivo, con munición agotada y con gran parte de las posiciones inutilizadas, 

la defensa dejó de ser coherente desde el punto de vista militar. La ocupación del recinto 

por las fuerzas republicanas se produjo de manera progresiva, con focos aislados de 

resistencia rápidamente neutralizados. En esta etapa, la prioridad atacante pasó de la 

destrucción de la defensa a la consolidación del control del terreno, la evacuación 

de civiles y la gestión de prisioneros. Desde una perspectiva operativa, el objetivo 

principal —la eliminación del enclave— se había alcanzado, y cualquier prolongación 

del combate habría carecido de sentido militar. 
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8. Evaluación militar del asalto final 

Desde un análisis doctrinal, el asalto final al Santuario de la Virgen de la Cabeza puede 

considerarse un ejemplo clásico de reducción de una posición fortificada aislada, 

donde la victoria no se logra mediante maniobras rápidas, sino por la combinación de: 

• Superioridad material sostenida. 

• Control absoluto del entorno. 

• Desgaste logístico y psicológico del defensor. 

• Golpe decisivo sobre el mando enemigo. 

La caída del Santuario no debe interpretarse como un fracaso táctico puntual de los 

defensores, sino como el desenlace inevitable de una situación estratégicamente 

insostenible, en la que el tiempo jugaba de manera irreversible a favor del atacante. 

Soldados republicanos posan ante el armamento incautado a los guardias civiles. 

9. Lecciones militares del asedio del Santuario de la Virgen de la Cabeza: vigencia 

doctrinal y proyección contemporánea 

El asedio del Santuario de la Virgen de la Cabeza ofrece un conjunto de enseñanzas 

militares que, pese a su contexto histórico específico, mantienen una notable vigencia 

en la doctrina contemporánea. El episodio permite analizar los límites de la defensa 

estática, la centralidad de la logística, la importancia del mando y el peso de los factores 

morales y simbólicos en conflictos prolongados, especialmente en escenarios de guerra 

irregular o de baja intensidad. 
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9.1 La defensa en posiciones aisladas: utilidad táctica y límites estratégicos 

Una de las principales lecciones del asedio es la viabilidad táctica, pero inviabilidad 

estratégica, de las posiciones aisladas sin capacidad de enlace. El Santuario demostró 

que una fuerza disciplinada, bien cohesionada y ubicada en terreno favorable puede 

resistir durante meses frente a un enemigo superior. Sin embargo, esta resistencia solo 

tiene sentido estratégico si cumple al menos una de las siguientes condiciones: 

• Fijar fuerzas enemigas decisivas. 

• Facilitar una maniobra mayor en otro sector. 

• Mantener abiertas opciones reales de enlace o ruptura del cerco. 

En ausencia de estas condiciones, la defensa aislada se convierte en una resistencia 

de desgaste condenada, cuya prolongación responde más a factores morales o políticos 

que a una racionalidad militar. Esta lección resulta plenamente aplicable a la doctrina 

moderna en conflictos asimétricos, donde los enclaves aislados pueden convertirse en 

“bolsas” insostenibles a medio plazo. 

9.2 El terreno como multiplicador de fuerza… y como trampa operativa 

El Santuario confirma el principio clásico de que el terreno favorable actúa como un 

multiplicador de fuerza defensiva, especialmente en operaciones de infantería. La altura, 

la observación y la dificultad de acceso permitieron a una guarnición limitada resistir 

frente a fuerzas superiores. 

No obstante, el caso evidencia también el carácter ambivalente del terreno: el mismo 

entorno que facilita la defensa puede convertirse en una trampa cuando impide la 

maniobra, el repliegue o la llegada de refuerzos. En la doctrina moderna, este principio 

se refleja en la necesidad de evitar posiciones “dominantes pero inmóviles”, 

especialmente frente a adversarios con superioridad en fuegos indirectos y medios de 

vigilancia. 

9.3 La logística como factor decisivo del combate 

Si una lección se impone con claridad en el asedio del Santuario es la primacía absoluta 

de la logística sobre el valor táctico o la moral. La resistencia no colapsó por una derrota 

militar inmediata, sino por el agotamiento progresivo de: 

• Munición. 

• Alimentos. 

• Atención sanitaria. 

• Capacidad física de los combatientes. 

En términos doctrinales, el episodio confirma que la logística decide el resultado del 

combate a medio y largo plazo, incluso en escenarios donde el defensor goza de 

ventajas tácticas iniciales. Esta enseñanza es plenamente válida en conflictos actuales, 

donde el control de líneas de abastecimiento, nodos logísticos y capacidades de 

sostenimiento resulta tan decisivo como el combate directo. 
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9.4 El mando y la cohesión: fortaleza y vulnerabilidad 

El modelo de mando centralizado aplicado en el Santuario permitió mantener el orden, 

la disciplina y la cohesión durante gran parte del asedio. Sin embargo, el episodio revela 

también la vulnerabilidad estructural de este sistema: la herida mortal del capitán Cortés 

provocó un colapso acelerado de la capacidad defensiva. 

Desde una perspectiva moderna, esta lección refuerza la importancia de: 

• Cadenas de mando resilientes. 

• Delegación funcional. 

• Capacidad de mando alternativo en situaciones de crisis. 

En entornos de combate actuales, donde los mandos pueden ser neutralizados 

mediante fuego de precisión o ataques selectivos, la redundancia en el liderazgo resulta 

esencial para la supervivencia de la unidad. 

9.5 Dimensión moral y simbólica del combate 

El asedio del Santuario ilustra con claridad cómo los factores morales y simbólicos 

pueden sostener la resistencia más allá de lo racional desde el punto de vista militar. La 

defensa de un espacio religioso dotó al enclave de un significado que reforzó la voluntad 

de resistencia y la cohesión interna. No obstante, el episodio también advierte sobre el 

riesgo de sobredimensionar el valor simbólico en detrimento de la lógica operativa. En 

la doctrina contemporánea, esta tensión sigue siendo relevante, especialmente en 

conflictos donde la guerra psicológica, la propaganda y la percepción pública influyen 

de manera directa en la toma de decisiones militares. 

9.6 El asedio como método operativo eficaz 

Finalmente, el caso del Santuario confirma la eficacia del asedio como método operativo 

frente a posiciones fortificadas aisladas, siempre que el atacante disponga de tiempo, 

superioridad material y control del entorno. Frente a ataques frontales costosos, el cerco 

progresivo y el desgaste permiten alcanzar el objetivo con un coste asumible. En la 

doctrina moderna, esta lógica se mantiene en operaciones de bloqueo, cerco urbano y 

aislamiento de núcleos hostiles, adaptada a nuevos medios (vigilancia aérea, precisión 

de fuegos, control informacional), pero basada en principios esencialmente similares. 

10. Conclusión doctrinal 

El asedio del Santuario de la Virgen de la Cabeza demuestra que, más allá de su 

contexto histórico, constituye un caso de estudio válido para la teoría militar, 

especialmente en lo relativo a defensa estática, logística, mando y moral. Su análisis 

confirma que la guerra, incluso en sus formas más modernas, sigue estando regida por 

principios fundamentales cuya vigencia trasciende épocas, tecnologías y conflictos. 

Desde un enfoque militar, el Santuario de la Virgen de la Cabeza representa un caso 

de resistencia aislada condenada por la logística, sostenida más por factores 

morales y simbólicos que por viabilidad operativa. Su estudio resulta especialmente útil 

para comprender los límites de la defensa estática en la guerra moderna y el peso 

decisivo del abastecimiento y del control del terreno circundante. 
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11. Análisis comparado de asedios en la Guerra Civil Española: Santuario de la 

Virgen de la Cabeza, Alcázar de Toledo y Oviedo 

Los asedios constituyen una tipología operativa recurrente en la Guerra Civil Española, 
especialmente durante los primeros meses del conflicto, cuando la fragmentación 
territorial y la ausencia de frentes consolidados favorecieron la aparición de enclaves 
aislados en retaguardia enemiga. El Santuario de la Virgen de la Cabeza, el Alcázar de 
Toledo y Oviedo presentan similitudes estructurales, pero también diferencias 
sustanciales que permiten extraer conclusiones relevantes desde una perspectiva militar 
y doctrinal. 

 

11.1 Naturaleza del objetivo y valor estratégico 

Desde el punto de vista estratégico, ninguno de los tres enclaves constituía un objetivo 
decisivo en términos de control de recursos o líneas de comunicación. Sin embargo, su 
valor simbólico y político fue determinante en la decisión de defenderlos o reducirlos. 

• Alcázar de Toledo: fortaleza histórica de enorme carga simbólica nacional, 

convertida rápidamente en un emblema propagandístico del bando sublevado. 

• Oviedo: capital provincial, con mayor peso administrativo y operativo, 

cuya defensa sí tenía una relevancia estratégica superior. 

• Santuario de la Virgen de la Cabeza: enclave religioso aislado, con 

valor militar limitado pero alto impacto moral y simbólico. 
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Desde esta perspectiva, el Santuario se sitúa en el extremo menos racional desde el 
punto de vista estratégico, siendo el ejemplo más claro de objetivo defendido 
principalmente por razones simbólicas. 

Mapa del sitio de Oviedo (fuente: Creación del autor)  
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8.2 Terreno y configuración defensiva 

El terreno desempeñó un papel decisivo en los tres casos, aunque con características 
diferenciadas: 

• Alcázar de Toledo: estructura fortificada urbana, con muros sólidos y cierta 

profundidad defensiva, adaptada históricamente para el combate. 

• Oviedo: entorno urbano extenso, con posibilidad de defensa en sectores, 

repliegues sucesivos y cierta capacidad de maniobra interior. 

• Santuario: posición dominante en altura, pero sin fortificación diseñada para el 

combate moderno y sin profundidad defensiva. 

Desde el punto de vista militar, el Santuario presentaba la mejor posición natural, pero 
la peor configuración defensiva a largo plazo, al carecer de espacio, reservas y 
capacidad de reorganización. 

11.3 Logística y sostenimiento de la defensa 

La logística constituye el principal eje diferenciador entre los tres asedios: 

• Oviedo mantuvo, con grandes dificultades, ciertas líneas de abastecimiento y 

contacto exterior, lo que permitió sostener la defensa durante meses. 

• Alcázar de Toledo dependió casi exclusivamente de recursos internos, pero su 

duración fue menor y existía una expectativa real de socorro. 

• Santuario de la Virgen de la Cabeza quedó completamente aislado durante 

meses, con abastecimientos aéreos insuficientes y una población civil que 

multiplicó las necesidades. 

Desde una óptica doctrinal, el Santuario representa el caso más extremo de colapso 

logístico progresivo, confirmando que la duración del asedio, más que la intensidad 

del combate fue el factor decisivo. 

11.4 Mando, cohesión y estructura de la defensa 

En los tres casos, el liderazgo fue un factor clave: 

• Alcázar: mando centralizado (Moscardó), con fuerte cohesión simbólica y 
narrativa de sacrificio. 

• Oviedo: mando militar más complejo y escalonado, adaptado a un entorno 
urbano. 

• Santuario: mando altamente centralizado en la figura del capitán Cortés, sin 
estructura de relevo efectiva. 

El Santuario mostró una dependencia crítica del mando único, lo que explica el 
colapso acelerado tras la herida mortal de su comandante. En contraste, Oviedo 
demostró una mayor resiliencia organizativa. 
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11.5 Desenlace y consecuencias operativas 

Los desenlaces marcan una diferencia fundamental: 

• Alcázar de Toledo: liberado por fuerzas nacionales; victoria simbólica de 

enorme impacto propagandístico. 

• Oviedo: resistió hasta el enlace con fuerzas amigas, consolidando su valor 

estratégico. 

• Santuario: cayó tras un asedio prolongado, sin posibilidad de socorro ni efecto 

operativo posterior. 

Mapa del sitio del Alcazar (Fuente: Creación del autor)  
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Desde el punto de vista militar, el Santuario constituye el único caso de resistencia 

aislada prolongada que termina en derrota total, lo que lo convierte en un ejemplo 

especialmente útil para el análisis doctrinal de los límites de la defensa estática. 

11.6 Síntesis comparativa 

 

Aspecto Alcázar de Toledo Oviedo Santuario 

Valor estratégico Bajo–medio Medio–alto Bajo 

Valor simbólico Muy alto Alto Muy alto 

Terreno Fortaleza urbana Ciudad Altura aislada 

Logística Crítica Precaria  Insostenible 

Desenlace Liberación Resistencia exitosa Caída 

Utilidad doctrinal Moral y propaganda Defensa urbana Límites de defensa aislada 

Conclusión comparativa 

El análisis comparado demuestra que el Santuario de la Virgen de la Cabeza representa 
el caso más extremo y doctrinalmente más claro de los tres asedios analizados. 
Mientras que el Alcázar y Oviedo lograron convertir la resistencia en un activo 
estratégico gracias al socorro exterior, el Santuario evidencia que, sin enlace, sin 
logística y sin maniobra, la resistencia prolongada se transforma inevitablemente en 
una derrota, por muy elevado que sea el valor moral o simbólico del objetivo. Desde una 
perspectiva académica y militar, este contraste refuerza la idea de que los asedios de la 
Guerra Civil Española no deben analizarse únicamente como episodios heroicos o 
propagandísticos, sino como casos de estudio sobre la interacción entre estrategia, 
logística, terreno y moral, con enseñanzas plenamente aplicables a la teoría militar 
contemporánea. 
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